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de ebanist^'fdfíhd y ordimiria 

á cargo de la Viuda de J. Maríinez Ulan 
\renta exclusivjt en esta plu/atle los inueh.l« ŝ rurvadoí^de la lan 

acvedilada fábrica de'feUAY.—liaíjieíe/,,^, ('^"^es ]\J»ilas)iMurcia. 

uílLXj 33IJ^ r m ES c 
^^ñ^'^^^^^^'^^"^^ ' I'A NOVILLADA NOCTCRNA 

No es la careslia inusitada de Con el :i«lina dolorida loinamos la 
^os arUculos de primera necesidad pluma para veiienar, aunque «uoin-
la sola causa -del gravísimo pro- Inmenlo, la novillada uoclurna 
"lema de kia snbs-islencias que por nosotros orj^anizada y celebra-
Pesi bov sobre Murcia sinfo que á da en el Círco-Viilar. 
^sta cavéstia liav qiieai^Hdir el (l*>s- Loa dí?giist')8 que hemos tenido 
^ r o con que alguno» vewJedoros pi»x-d Itovav á IA prAetica nuestro 
"urtan la cantidad de lo que ven- proyecto, hin sido inlinilos. Mus, 
"6n. todos ios dábamos por bien em-

Apartedela confusión introdu- í>l'íí»dOM'í.i hubiésmnos eonseí^uido 
cida por la conversión da las libras. , realiwr nuestros plausibles desoos. 
cuai-teroiies; elcélera' en ktloA v ''^ ^"«'•'*'' ^'^sgraciadanienle, nos 

Sramos, y de' bis mil aitímíítias 
iwe pone en juego el comercio de 

.^nala lé para dar 40O gVatnós'lK'br 
í̂ na ],bra que tieiió'iGO v así en 
las subdivisiones <!• los lu'sns hay 

ha sid) adversa, pues on vez d« 
obtener pingües ganancias, hemos 
tenido pérdidas de consideración. 

' El importe total d« lo re«jtudado 
en la indicada nov'illada, asciende 

a'gunos quo en -d^tenninirdos ar- ^ 1083 pesetas, sin contar dos pla-
t'culos roban á cara descubierla y , to.is quo teneu.os que Iuo,er efecti-
si» meterse en • diblingos do lunas !̂*̂ -
y gramos que no entienden, pues I Hoy no publicamos la hoja da 
»o han frecuoritado otra escuela K^ f̂""' i'"''T^« esp.ramos nos ha-
ni conocen más artes qoe las d ¡ ..íí''" "'8"'^^' ^«'''"'J" '̂> 'os recibos 
Monopodio, buiTan al parroquiano i ^1"^ tenemos que satislacer. 
dánrlnin ,>.n ;̂-.',.̂ K U:;'̂ -*'- •• i . ÍH. -rlil Di «rio Murciano» lamenta 

j'flii equirocación, al propio tiempo 
^¿ndole medio por ün'd̂  

Entre los que más fraudes couie- .¡ 
>n hay que lijarse en los vende

dores ambulantes. Entre estos se ' 

, - . que hace constar, que aunque los 
^en hay que lijarse en los vende- . f̂ ,,̂ ^ ^^ ,^ suscripción popular se 

se hayan ínrerlido <?\\ los gastos 
Ven algunos tipos filie parecen es- ". i • .. i • n .- -

1 1 . •• -.1 1- V prelnninares dtí la novilla,cump¡uxi 
capados de las cuadrillas de José , , , . , , 
«, . ' - lioni'adainenle entregando al se-
Waria 6 Luis Cande iis. , .i u . . 

^ ' flor Alcalde, para que reparla entra 
El Ayuntamiento con la áctivi- i los pobres de Murcia, una cantidad 

dad que el problema" merece debe que recompense, en parte, A Ío re-
castigar á los que así abusan del caudado por üosotros. 
publico con las molestias de un, . , 'Iodos cuantos lonocen niie^lU 
proceso ácuyo fin se encuentren ; buena fé nos harán la jueiticia^que 
algunos meses de cárcel, el pago irterecémo», dado -et piadoso fin 
*ie las costas y cuaritó*'tig*res que nos guiaba', 
gusrda ol Código para los estafa
dores, os como puede hacerse algo , ., 1̂ ,̂  «ovillada ve..ultó ba..laDte 
de provecho, ya que por desgracia ^̂ ^̂ .̂ _̂.,̂ ,̂ ^ ^ divertida. -
hay g^nte, eulro las <iue ocupa" el , ^^^ ^^^^^^^ aficionados rampli^.' 
primer lugar los que medran «jti ' ' • / . , ; ' , , i , ': , •• ^ . "̂  ron con buena voluntad, lu níi.sino 
•1 hambre-rde los , pobres, para , , ,»,,. j ^ i : , i : .-. xr n 
- . . • , • :. ,.,^,0116 el duecler de lidia ar. Vallos-
^uienes el temor al castigo es ef^*!^ ' 
^Dico freno que les puede cpAlpner 
*^ sus fechoiias. 

Enrique Herrera demostró tener 
í much: •» lotera, estando siem-
I pre á i* crtuáüa del bicho. 

Francisco Delgado demostró co
nocer el arte de Mcnle.'*, estando 
bien con la muleta y matando con 
mucha tranquilidad, cosechaiido 
aplausos en sus faenas. 

Los picadores Sres. Martínez 
Giménez, Almagro,'Sdván y Mar
tínez y MarlinBz, salieron de su 
compromiso airosamente. 

Los banderilleros 8r«s. López 
RubiO', Solis Guillen, Costa, Can
dial y Alvareí, cumplieron como 
buenos, cosechando aplausos en 
distintas ocasiones. 

El Servicio de' plaza, á cargo 
de los Sres. Ponce de León, Ri :o 
Heri-era, Ijapiiente y Coneja, estu
vo dignamente de-^erapeñado. 

Las presidentas fueron la nota sa
liente de la fiesta, dando gran 
realce con sus incomparablts be
llezas al espectáculo taurino. 

Carmen Bullón de la Torre, Pe
pita do la Peña Seiquer, Encarna
ción Villar y Pura López Fernan
dez, luciendo la clásica mantilla 
blanca, fascinaron con sus natura
les encantos á todos sus admira
dores. 

Los Sres. D. Cristóbal Girones, 
I). Manuel Márquez y D. Antonio 
Martínez Serón, que formaban la 
comisión de recibo, obsequiaron 
particularmente, con dulces, pastas 
y licores, A las bellas presidentas 
y respectivas familias. 

Tan agradable fiesta terminó 
sin incidente alguno desagradable^ 
cer0a d« las doce de la noche. 

CUENTO 

J 4 B 
(Conclmiiin) 

Por eso, cuando despueés de la 
victoria recorría el campo de la 
lucha, brillahan en sus ojos cente
lleos de placer logrando, y su pe-
pecbo respiraba ansiosamente el 
aire impregnando del caloícilio 
acre y repugnante de la íierri* cal
deada por el sor y empapada en 
sangre caliente todavía; por eso go
zaba cuando Tibar, quizá penetrado 
con los deseos de su jinete, azotan
do el aire con sus crines doradas 
como hebras de luz, hendía en • su. 
galope cráneos sin vida y pechos 
sin vida y pechos sin valor. 

Después, saciado ya Kadir, se 
detuvo. 

A sus pies un joven, un imver-

bo,'se retorcía en los últimos cx-
tretiios de la vida. 

El caudillo de.̂ ioendió de su ca
ballo; mirando al herido, desapa
recieron sus ansias de sangr*, y su 
alma se inundó de tri.^teza y do 
una misericordia infinita, sólo vio 
ya á \\\\ hombae qne expiraba, á 
un joven quo dejaba la vida, ator
mentado por dolores insoporia-
bles, invocando en la agouia el 
mmbro de su padre. 

Kadir salvó la vida á Ramnni. 
—¿Vive tu padre?—le preguntó 

un dia que su tristeza era mayor y 
6'a más persisteiile el i'etiuerdo da 
su I lijo. 

—Sí—contestóRamaré—aun vi» 
via cuando hace un año salí de mi 
patria. : 

—¡Pobre padre!—gimión el au' 
ciano—¿Sabes tú que yo landíien 
ful padre? 

Kadir calló; cubrió su rostro con 
ambas manos y exclamó con voz 
ahogada por el dolor, volviéndose 
hacia el Oriente, por donde empe
zaba A subir el Hol. 

—¿Goza» mirando esa luz pre
sagio de alegría, de la alegría del 
que tiáce? 

—Si reHpondió el joven—^-es her
moso contemplar el cielo tranquilo, 
el sol que nace, la naturaleza que 
despierta; gozo cegándome con esa 
luz'preí^gio de alegría, de la alegría 
de lo qtle nace: 

—Y ¿gozas mirando ese jardín, 
respirando el perfume de eso.s 
a zallares floridos? 

—También gozo—contestó Re
inaré—wiendo, la lierniosiy.-^.de las 
flores y embriagándome su 
perfume. 

—Pues solo veo yo un cielo tin
to en sangre y una tierra estéril 
cubierta de abrojos, ansMOsa de im
pregnarse en ella. Vuelve, Rüo^ré,, 
vuelve á lu patria; que puetla auik 
lu padre, si vive, gozar, alegrarse, 
Tiendo subir al sol por el h'jritmte, 
pregonando atogdas y aventura^, 
que pueda aún respirai' con. d.-licia 
el ambiente perfumado por lt\»,flo-. 
res de la priihavora... 

/ . üf. AffHodo do ia Lama 

KL ttl.iBIO M!IK€IANf 
Piriédicü pjra tsdui 

Una pésala al mes en toda Espafi» 


